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riqueza urbana –cuya distribución no solía estar tan concentrada
como la riqueza rústica– tenía en cada provincia y también en el
surgimiento de iniciativas colonizadoras específicas dirigidas a la

lución de la desigualdad durante el siglo xix destacan, sin duda,
expansión de la frontera –la disponibilidad de tierras, pero tam
bién la forma como se distribuyeron y el uso que se les dio–
atracción de inmigrantes, la primera de las cuales fue la colonia
Esperanza, de Santa Fe (1856), en el interior de la cual la distribución
inicial de la riqueza era mucho más  equilibrada.

El tercer eje que vertebra el libro es la relación, en ambas
direcciones, entre desigualdad y crecimiento. Todos los trabajos
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los flujos migratorios que alteraron por la base el statu quo y que
neutralizaron el efecto de otras medidas y procesos redistributi-
vos. Sin embargo, ni estos elementos, ni el patrón productivo, ni el
grado de urbanización, son elementos suficientes para explicar los
resultados obtenidos en cada unidad territorial y en algunos casos
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incluidos en el libro analizan la distribución de la riqueza a la l
de la trayectoria económica específica seguida por cada prov
cia, al tiempo que el capítulo introductorio ofrece una visión 

síntesis donde se remarca la existencia de grandes desigualdad
regionales y donde se sostiene la hipótesis de una etapa de c
ciente divergencia de las economías regionales durante la prime
mitad del siglo xix.  La comparación interprovincial y, en algun
casos, intraprovincial, al poner de relieve la diversidad de dinám
cas económicas y de situaciones distributivas, manifiesta tambi
la dificultad de establecer relaciones simples, demasiado mecá
cas, entre ambos fenómenos, y obliga a interpretar con cautela 

influencias causales. Entre los elementos que se conjugan en la ev

Robert C. Allen. Global Economic History: A Very Short
Introduction. Oxford (UK), Oxford University Press, 2011,
170 págs.

El último libro de Robert C. Allen es una síntesis apretada, pe
elegante y muy  útil, de la historia económica mundial desde la e
de los grandes descubrimientos hasta el presente. En poco más  

centenar y medio de páginas nos muestra cómo ha cambiado
mundo en estos 500 años, dónde comenzó el cambio y por qué, cu
les fueron las consecuencias para las diferentes regiones del mun
y cómo respondieron al reto del crecimiento económico hasta l
gar a la situación actual, caracterizada por las grandes diferenc
de renta entre países ricos y pobres, y los desafíos de la globaliz
ción. De este modo, el autor sigue planteando la misma  cuesti
que Adam Smith acerca de «la naturaleza y causas de la riqueza 

las naciones», a la vez que muestra cuál es la utilidad de la histo
económica, que no es otra que comprender cómo se ha formado
mundo tal como es con el fin de ayudar a mejorarlo. La historia ec
nómica se sirve de las herramientas de la teoría económica, pe
en vez del enfoque atemporal destaca los procesos de cambio din
mico que se producen según las circunstancias concretas de ca
caso. En vez de aceptar a priori ciertos supuestos, procede al exam
atento de la realidad tal como se muestra a nuestra observación
esto se añade la perspectiva global, que destaca la repercusión 

acontecimientos clave en el conjunto mundial. Así se entiende q
el objeto, la misión y el método hacen de la historia económi
como empieza diciendo, «la reina de las ciencias sociales».

La historia económica de los últimos 500 años puede dividir
en 3 grandes etapas: la era del mercantilismo (1500-1800), q
comienza con los grandes descubrimientos, hace posible la p
mera globalización y culmina con la revolución industrial en Gr
Bretaña; el siglo xix, desde el final de las guerras napoleónicas,
la era de la industrialización, que permite a Europa occidenta

Estados Unidos alcanzar al Reino Unido, pero ahonda las diferen-
cias de estos países con el resto del mundo; y el siglo xx,  que ha
sido la época en que varios países han utilizado diversos mode-
los de planificación como estrategia de crecimiento económico. El
recorrido en términos de renta per cápita ha sido enorme, pero las
diferencias crecientes, visibles en 1800, aún mayores en 1900, y
todavía grandes en la actualidad. Entre los indicadores disponibles
se advierte específicamente de los riesgos de sobrevalorar fact
res como el crecimiento demográfico para explicar las variacion
en la desigualdad. A su lado, se reivindica la necesidad de prest
también atención a las dinámicas políticas e institucionales y, 

definitiva, a la historia como elemento explicativo de la comple
relación de la desigualdad con los contextos donde se produce
que la explican.
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es particularmente importante el índice de salarios reales por
que revela acerca del nivel de vida, el coste de la mano de obra 

relación con el capital y la productividad del trabajo, que es la cla
del crecimiento económico.

El hecho fundamental de toda esta historia ha sido la revol
ción industrial. La tesis de Robert C. Allen, bien asentada en s
obras anteriores, es que la revolución industrial fue resultado 

un proceso de expansión comercial que llevó a la formación de u
economía de altos salarios y creó las condiciones favorables pa
el cambio tecnológico inducido por los precios relativos de los fa
tores. El proceso fue, en general, europeo, aunque algunos país
como España apenas progresaron en esta época, pero Gran Breta
se adelantó porque los salarios altos y la energía barata en re
ción con el capital hicieron posible la sustitución de mano de ob
por innovaciones mecánicas intensivas en capital y energía. En co
secuencia, las ventajas comparativas cambiaron condicionando
desarrollo posterior de las naciones.

Los países de Europa occidental y Estados Unidos respondier
al reto porque adoptaron con éxito el modelo estándar de indu
trialización, modelo asentado sobre 4 pilares: un mercado nacion
gracias a la supresión de aduanas interiores y la construcción 

una red de transportes, básicamente el ferrocarril, el protecc
nismo frente a la competencia exterior, un sistema bancario pa
financiar la inversión y la educación de masas que debía facilitar
innovación en general. La aplicación de tales políticas fue un éxi
primero, por la acción decisiva del estado nacional, y segundo, po
que la formación de mercados amplios permitía que la tecnolog
dominante pudiera ser eficiente.

El impacto de la industrialización en Asia fue especialmen
negativo, no por causas institucionales, puesto que todos los gobie
nos han creado condiciones más  o menos favorables para 

crecimiento smithiano,  sino por el cambio experimentado en 

ventajas comparativas como consecuencia del cambio tecnológi
ahorrador de mano de obra, la revolución de los transportes y

imperialismo, que limitó la capacidad de acción de los estados asiá-
ticos.

Las diferencias entre ambas Américas no son en absoluto cul-
turales, sino geográficas e históricas. Durante la época colonial se
produce en el norte un trasplante de las instituciones inglesas y
una profunda inserción en el comercio exterior, mientras que en el
sur se instaura un dualismo que separa a criollos e indígenas, deja
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na parte de la economía al margen del comercio internacional y
ita los salarios y la educación de la mayoría de la población. Esos
gos persistieron después de la independencia, agravados por la
stabilidad política de los países iberoamericanos.
El caso de África es objeto de un largo examen. Ya en 1500 era

ás  pobre del mundo, básicamente porque no era una sociedad
aria, excepto el altiplano etíope, y la esclavitud ya estaba muy
endida. La trata de esclavos y luego el impacto de la globalización

 imperialismo ahondaron el atraso del continente.
Desde finales del xix y hasta entrado el siglo xx,  la industrializa-

 avanzó en Rusia, Japón y América Latina, pero no cuajó debido
 inestabilidad política, o fue insuficiente para alcanzar a los paí-

 occidentales —a pesar de los intentos japoneses para adoptar la
nología a las condiciones locales—, o se enfrentaba a la estrechez

 mercado, caso de la ISI en América Latina.
El siglo xx ha conocido varios modelos de planificación, que
sido la vía para dar impulso a la industrialización. El modelo
iético de propiedad estatal de los medios de producción y pla-
cación centralizada ha terminado víctima del despilfarro y la
a de iniciativa. El modelo japonés ha apostado por el mercado
erior, gracias a la apertura del mercado americano, pero ahora se
renta a las limitaciones derivadas de haber llegado a la frontera
nológica. El éxito reciente de China debe mucho, en opinión del
or, a los cambios experimentados en la era de la planificación,
ros que han facilitado el funcionamiento de unas instituciones
mercado muy  imperfectas. En el umbral del siglo xxi y al cabo
00 años del inicio del crecimiento moderno y la gran divergen-

 el mundo parece estar a punto de completar un círculo: China

y, por extensión, Asia, vuelve a ser el mayor centro manufacturero
del mundo.

El hilo conductor de la historia económica global es el cambio
tecnológico, en torno al cual giran otros fenómenos, incluso aque-
llos como los demográficos, a los que no se hace mención detallada.
El relato es coherente y para nada cae en el determinismo: la cues-
tión reside en el cambio de las ventajas comparativas a lo largo
de la historia y, concretamente, en la capacidad del estado nacio-
nal para emprender una estrategia de desarrollo adecuada a las
circunstancias de la época.

La lectura del libro es enormemente enriquecedora y se ve faci-
litada por un lenguaje sencillo, sin concesiones a la retórica, pero
al mismo  tiempo expresivo cuando utiliza figuras e imágenes que
definen con precisión determinados fenómenos. Los gráficos son
especialmente ilustrativos. La densidad de la obra, a pesar de la
brevedad, corre pareja con la erudición, pues cita nada menos que
116 libros y 18 artículos de revista. Y, además, tiene la virtud de
incitar la curiosidad por saber más. Por todo esto es un libro muy
recomendable para todo el mundo y muy  especialmente para nues-
tros alumnos, quienes en poco tiempo aprenderán muchas cosas
fascinantes y de enorme interés práctico. Porque, repetimos, la uti-
lidad de la historia económica se hace evidente: conocer el pasado
con el fin de poder elegir en el presente la mejor opción para el
futuro. Cuál debe ser es, como dice el autor, motivo de discusión.

Ramón Lanza García
Universidad Autónoma de Madrid, Madrid, España

http://dx.doi.org/10.1016/j.ihe.2012.10.002

nuel Santos Redondo (con la colaboración de Manuel Moisés
ntás Betances). Economía de las industrias culturales en
añol. Madrid, Fundación Telefónica/Ariel, 2011, 276 págs.

Ya hace años me  asaltaba una duda en torno a las interpreta-
es dominantes sobre la historia social y económica de España.

esde muy  temprano tuve el convencimiento de que la historia
tural tenía mucho que decir en ese terreno. Aún hoy creo que
ormulación misma del problema interpretativo puede hacerse
s  clara y fácilmente en tales términos si, por ejemplo, nos pone-
s  ante la alternativa de elegir entre el oscuro dramatismo de un
oaga o el tono luminoso y optimista de un Sorolla. Cito a 2 desta-
os miembros de una misma  generación artística que reflejaron

 miradas diferentes lo mejor y lo peor del mundo de su época. A
ista de sus obras podemos preguntarnos ¿ cuál de las 2 visiones
sticas recogió mejor el estado real de la sociedad española de su
ca? Probablemente la respuesta es que las 2 lo hicieron simul-
eamente, y por los mismos motivos. En realidad una y otra son
eparables. Lo erróneo, más  bien, sería adoptar la visión de uno
ellos e ignorar la del otro, o la de otros muchos autores contem-
áneos que, todos juntos, configuran un enorme palimpsesto de
nita riqueza y variedad, que día a día vamos conociendo mejor
reciando más  y más.

Durante las últimas décadas la historiografía y la cultura
añolas han avanzado de forma sostenida en el conocimiento
los hechos, en la profundidad y detalle de los análisis, en su sis-
atización y en los criterios a aplicar; resulta de ello un cuadro

s  complejo y riguroso, mucho más  rico y matizado, más  preciso
bién, susceptible de servir de sólido fundamento para ulteriores

intercambio y, cómo no, como soporte de valor económico; una
tendencia que ya alcanzó un hito importante en el Congreso Inter-
nacional que el Instituto Cervantes promovió en noviembre de
2008 sobre el «español como valor y recurso cultural, turístico y
económico» y el libro El Español de los Negocios (García Delgado,
2008). Nos encontramos, pues, ante una significativa marejada eco-
nómica y cultural dentro de un inmenso mar  de conocimiento y de
soportes culturales, que ahora pone de manifiesto otro de sus logros
metodológicamente más  avanzados.

Lo dicho viene a cuenta del libro que comentamos, coordinado
por Manuel Santos Redondo con la colaboración de Manuel Moi-
sés Montás y bajo el patrocinio de la Fundación Telefónica. En él,
los autores han recopilado y cuantificado la información dispo-
nible sobre la historia y la economía de la industria cultural en
español y han sistematizado su contenido hasta ofrecernos una
síntesis estadística homogeneizada y una recopilación bibliográ-
fica de enorme interés. Una síntesis cuyo objetivo último es, ni
más  ni menos, cuantificar el valor de la cuarta lengua del mundo
actual.

El esfuerzo es serio y la conclusión es breve y concisa. Cuatro
densos capítulos recopilan la bibliografía y los datos estadísticos
disponibles sobre el teatro y la música, sobre el cine, la radio y la
televisión, sobre los libros y su mundo, y sobre un amplio y pro-
metedor cajón de sastre que incluye desde los juegos en general y
los videojuegos en particular, a la enseñanza de la lengua pasando
por la publicidad y la informática. Estos capítulos se estructuran
en torno al análisis articulado alrededor de la cadena de valor de
cada subsector y se apoyan sobre una detallada síntesis bibliográ-
fica en la que pocos textos recogidos cuentan con más  de 10 años
de antigüedad.
arrollos intelectuales apoyados sobre una nueva síntesis.
Entre tales progresos se debe colocar en un lugar distinguido
reciente valoración de la lengua española como elemento de

voc
orie
El que comentamos no es propiamente un libro de historia. Su
ación clara y, en consecuencia, la mayor parte de su texto, se
ntan a estudiar y a cuantificar la situación actual. Pero, dado
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